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Ministerio de guerra y marina.-Ejército libertador republi• 
cano.-General en gefe.-Secretaria de campaña.-Escmo. Sr. 
-No obstante las disposiciones del supremo gobierno, para que 
los gobernadores de los Estados entreguen el contingente de 
hombres que se les ha señalado para reemplazo del ejército, solo 
los Estados de San Luis Potosi y Querétaro han entregado una 
parte, y no tengo noticia que los demas de la federacion hayan 
puesto en camiuo para este cuartel general el cupo que les cor
responde. Y como cada dia es mas urgente la necesidad de com
pletar· los cuerpos de1 ejército, para hacer frente al enemigo, he 
de merecer á V. E. se sirva acordar con el Escmo. Sr. general 
encargado del supremo poder ejecutivo; que se ordene A los 
Escmos. Sres. gobernadores, cumplan con aquel deber, con la 
presteza que demanda la seguridad del territorio nacional.
Dios y libertad. Sau Luis Potosi, Octubre 14 de 1846.-.Anto
nio Lopez de Santa- .Anna.-EscmJ. Sr. ministro de la guerra. 
-Es copia de la que ecsiste en la mesa de operaciones, á cargo 
de D. Juan Suarez y Navarro.~México, Agosto 30 de 1847.-

Alcorta. 

~ 

NUMERO 4, 
(PÁGINA 23.) 

"El gobierno, cuando yo no estaba en el poder, se vi6 obligado á espedir una cit• 
,)oular por el ministerio de relaoion,es, para evitar los males de esas especies inju,

,,tas y ofensivas." 

Mtxxco, VIERNES 27 DE NovIEMBRE DE 1846.-La circular 
que á continuacion insertamos, dirigida por el ministerio de rela• 
ciones esteriores é interiores á los Escmos. Sres. gobernadores de 
los Estados, dá una idea completa de la situacion del pais, de 
las intenciones del supremo gobierno y de la decisiun del Escmo. 
Sr. general Santa-Anna para combatir al enemigo esterior. La 
nacion toda verá en este importante documento, la muestra mas 
patente de la lealtad y buena fe de las personas que hoy est6n 
al frente de los negocios públicos: esto inspirará confianza á to

dos los mexicanos, quienes, sean cuales fueren las ideas que la 
malediscencia y la perfidia esparzan contra el mismo gobierno 

y conlra e1 general Santa-Anna en los crtticos momentos de\ 
peligro, no darán oidos á especies absurdas y mal intencionadat, 
que solo tienen por objeto dividirnos y poner á la República ea 
un verda~ro estado de anarquia. 

El supremo gobierno, que prevee los íatnles consecuencia, 
que traeria á la patria el dejar correr sin ninguna contradic~ioa 

· imputaciones tan maliciosas como las que se han hecho dlt1ma
mente al gefe de nuestro ej~rcito, se ha dirigido á los Escmos. 
Sres. gobernaderes de los Estados, por medio de la presente cir
eular, en \a cual 1uce la franqueza, y se da á conocer ta decisioa 
del actual ejecutivo por llevar adelante á toda ~sta la mas jus-

i& de las guerras. 
La patria, como hemos dicho repetidas veces, está en una ver

dadera crtsis, et riesgo que corre es inminente; pero bastart un 
ffluerzo para salvarla. Vemos que el supremo gobierno estt 
decidido á ello, que el general Santa-Anna é la cabeza de ua 
respetable ejército lleno de entusiasmo y de valor) desea con 
ensia el momento solemne del ('.ombate, para escarmentar , 
nuestros enemigos, y vengar la sangre mexicana que tan ·pérfi
da como injustamente han derramado, y en in, vemos que el 
pueblo se arma y estA pronto A defender la sacrosanta indepen
dencia y la siempre amada libertad. Un sacrificio, pues; pro
'CUremos ausiliar al gobierno con prontos y positivos recursos, f 
eon solo esto las probabilidades del triunfo ser"1 grandes. 

El gobierno no descansa, trabaja empeñosamente para pro
porcionarse \os capitales indispehsables para la guerra1 pues és
'te es hoy su primer deber. Confiemos, pues en él; confiemos 
tambien en el general Santa-Anna, considerando que el hom
bre que cOO{)eró á romper las cadenas que nos unian al antiguo 
mundo, que proclam6 la reptlblica y la libertad, que supo afian
w la independencia en las riberas &el Pánuco, y que ha der
ramado s11 sangre por esa misma independencia, ahora sabri 
'COnsolidarla de una manera honrosa para la Reptiblica, que tan
tas veces lo ha distinguido con6Andole su defensa. 

La circular á que nos hemos referido, dice asf: 
"Escmo. Sr.- El dia 14 del corriente fué ocupado el pueJte 

de Tampico por los americanos, en los términos que V. E. ve
r, ea los documentos que le acompatño. Este acontecimiento, 
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sf cien esperado y qne no ha dado triunfo alguno á nuest'rat 
enemigos, pues que solo ocuparon lo que estaba abandonado, 
agrava .sjn embargo la situacion de la República, porque ecs~ 
giendo nuevos medios de defensa, impooo tamsien nuevos de, 
beres y obliga á nuevos saeri-ñcios. El gobierno en estas cir• 
eunstancias ha creido conveniente dirigirse á la nac10e,. y con 
este fin dispone el Escmo Sr. geaeral encargada del supremo 
poder ejecutivo, que esie ministerio instrnya oficialmente á V, 
E. del verdadero estado de los negocios. 

"Desaprobada por los Estados-U nidos l'a capitulaeion de Mon
lerey, el ejército americano avanzó sobre el, Salti11o, y sabién,, 
dolo ocupado, se dirige á San Luis Potosi. Probablemente la 
invasion se estenderá al Estado de Zacatecas, y hay datos para 
ereer que los de Sonora y e'~ihuahua sufran igual suerte. Al 
mismo tiempo el Estado de Dq,rango es desolado por los s~lva, 
ges, que dirigidos ya p01' oficiales americanos,. han Llegado hasta 
cerca de la capital. Dueños los invasoi::es de una gran parte de 
Nuevo-Leon y.Tamaulipas, han estendido su línea con la ocu
pacion de Tampico1 y se preparan tal vez para intentar un go~ 
pe sobre Al varado y Veracm1z.. En el Estado de Chiapas hay 
temores de que el gobierno de Guatemalar ausi!iado é impulsado 

- por los Estados-Unidos, pr.etenda invadir nuestro tenitor.io, ia
.ientando apoderarse de Socon~1sco y aun del mismo Chiapas. 
Tabasco, por último, está bloqueado.y en parte sujeto á los in
vasores, que ocupan iguall'I)eate los Estados de Californias f 
Nuevo-Méxice. 

"Triste es ciertamente, pero verdadero-, el cuadro que acabe 
de bosquejar, y por él verá V. E. q¡.ie toda la República esti 
amenazada, que el peligr.o es universal, y que por co11:siguiente 
ha llepdo el momento en que éualquier s~crificio debe ser cor• 
to, pues que se acerca el dia en que va á decidirse de la ecsif. 
tencia de la nacion. El gobierno que comenz~ en Agosto,-B'lt
contr6 el erario ecshaustor pues Jo poeo que en él babia, apena, 
bastó para hacer marchar las primeras brigadas del ejércite: 
kall6 vacíos los almacenesr destruida la confianza y muerto el 
espíritu público, porque la administracion que acababa de pa· 
Íar, babia hecho perder la esperanza del triunfo. A costa df 
,incesantes desvelos y de sactificios, que algun día podrá valo,. 
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rar la historia imparcial, el gobierno ha conseguido en ménos 
dP. cuatro meses organizar un ejército respetable, levantar por 
todas partes la Guardia Nacional, y escitar vivamente el en,u
siasmo y el santÓ amor de la patria. El benemérito general 
Santa-Anna, que vino al llamamiento del pueblo, se ocupa sin 
descanso en disciplinar á los nuevos cuerpos1 y en preparar al 
ejército para la prócsima campañ~; y el gobierno, deseos_o de 
cumplir con sus deberes, se afana d1a y noche por consegmr los 
recursos necesarios; pero no bastan los comunes, y se hace pre
ciso ocurrirá los que en circunstancias ordinarias s_erian mny 
justamente condenados. Separa~as ~as rentas, á virtu~ del di• 
choso restablecimiento de la constltuciou federal, el gobierno de 
la Union carece hÓy de la parte mas productiva de las interio
res, y nada percibe, á causa del bloqueo, de los cuantiosos pro• 
duetos de las aduanas marítimas; de manera, que cuando los 
gastos se han aumentado estraordinariamente, los recursbs kan 
disminuido tambien de un mQdo estraordinario. 

"Así es que trabajando sin cesar en el rápido establecimien
to del sistema' federal, vigilando el órden público, attindiendo 
empeñosamente á la organizacion de la Guardia Nacional, y en 
medio de las gravísimas atencion1is que ecs¡ge el despacho en 
ép0cas de crisis, entre esta complicacion de negoc_ios el que~~ 
gobierno ha preferido, el que ha ocupado mas su tiempo, ha s1-
'do el de proporcionarse los .recursos necesarios para sostener la 
gnerra, porque sin éstos el ejército perecería ántes de ver la ca
ra al enemigo, y esta idea es horrorosa. El soberano congreso 
va á reunirse dentro de muy pocos dias; y el gobierno, que por 
propia esperiencia conoce los t,irmentos que causa la falta de 
recursos, quiere ahorrarlos en parte á aquella augusta asamblea¡ 
y al efecto, ha dispuesto se escite por V. E. á los pueblos de ese 
Estado, á que de la manera qne les dicte sn. patri~tismo, con
tribuyan al pronto aumento de los fondos públicos, bien sea con 
donativos en dinero, bien con gauados, semillas, ó municiones 
para el ejército, porque, lo repito, la hora de los sacrificios ha 
llegado. 

"tDe qué, en efecto, servirán á los ricos propietarios sus in· 
mensos terrenos si se los han de repartir los aventureros que ' . forman la casi totalidad del ejército invasor1 y á quienes no 
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.alienta la gloria, sino el hambre de gozar las delicias de nuea, 
tra hermosa patria1 ¡,De qué servirán á los opulentos comew, 
,eiantes sus almacenes, si esos brillantes arreos del lujo solo hq 
de servir para saciar la codicia de los soldados, que sin IDII 

Dios que el oro y sin otra patria que la que les da de comer, 
vendrán á nuestras ciudades á disfrutar los placeres que apt 
nas se habrán atrevido á soñar1 Léjos del gobierno la idea• 
que pueda haber ,mexicanos que aspiren á las comodidades 
la paz, dominados por los americanos, porque esa paz seria Íf 
nominiosa, y aquellas comodidades un incesante rem~rdimiea, 
to, puesto que serian el resultado de no haber hecho á tiemp 
cuantos sacrificios ecsige hoy la defensa de la nacion. 

"En esta guerra no se trata ya de recobrar solamente el ter, 

ritorio usurpado, sino de impedir nuevas usurpaciones, de RO 
var el honor de nuestro nombre, de defender la independet 
eia nacional. Se trata de si México será ó no un pueblo di 
de figurar en el registro de las naciones libres: se trata de 
servar nuestra religion, nuestro idioma, nuestras costumbres¡ 1 

trata, en fin, de si la raza del Norte ha de dominar en el N ueYti 

Mundo á la generosa raza del Mediodia. Esta es la terri 
euestion que se va á decidir¡ y entre la gloria y el oprobio 
nos queda medio alguno que escoger. O legamos á nuestlll 
hijos un nombre enaltecido por la victoria, y una patria rif(I¡ 
grande y soberana, ó les obligamos a maldecir nuestra memt 
ria, y á regar con lágrimas de desesperacion, bien las ciud 
dhnde dominen los americanos, bien la tierra yermada Por 11 

planta de los salvages. 
11Esa orgullosa federacion, cuyo gobierno insulta con sus 

chos las cenizas de Washington; ese pueblo, que en su p 
meridional se compone de avarientos mercaderes, para quie 
toda idea grande, todo pensamiento generoso se subordina .. 
interes; esos pretendidos Estados democráticos, que escomulgll 
á los que tienen una sola gota de la sangre que el orgullo de 
blancos quiere considerar como distinta de la suya y que tn6 
can indignamente con las criaturas de Dios, juegan tambien 
ecsistencia en esta guerra¡ porque encierran en su seno mil 
mentos contrarios¡ porque ali( tambien hay partidos, potfl 
tambien hay hombres sensatos que reconocen la justicia i 
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nuestra causa; porque tambien hay allí corazones honrados y 
sensibles que no pueden tolerar un mercado de hombres, y por
que los enormes gastos que tienen que erogar, han agotado el 
erario, y no está léjos el dia en que sean necesarias las contri
bnciones; y V. E. sabe, que una contribucion subleva al pueblo 
de los Estados-Unidos, porque donde hasta los hombres se cal
culan por guarismos, éstos y no el deber, son la norma de las 

acciones. 
"Este peligro inminente no se oculta á los americanos; y aho-

ra que han visto á la nacion mexicana p.lzarse para contenerlos, 
apelan á la calumnia, como medio eficai de sembrar la discor
dia é inspirar la desconfianza, Se ha hecho entender, con tan 
innoble.fin, que el general Santa-Anna está comprometido á. 
hacer la paz, halagado con la esperanza de obtener el man
do de la República. Pero tal idea no puede sostenerse, cuando 
se considere que el general Santa-Anna no necesita ser traidor 
para ser el primer hombre de México, y que no tiene que andar 
por ese camino de perfidia y vergüenza para llagar al templo 
de la inmortalidad. Mas fácil y seguro es el sendero por don
de hoy marcha; y el gobierno, que conoce sus nobles sentimien
tos y qne está convencido de su lealtad y patriotismo, desmien
te á la faz de la nacion esa infame calumnia, y protesta en su 
nombre contra un concepto que solo se dirige á sembrar la duda 
para cosechar la indiferencia. Tal· vez en otras épocas pudo 
ser posible la paz; pero no hay transacian que lo sea, disparado 
el primer tiro y vertida la primera gota de sangre, si no es en 
el caso de que esa transacion asegure de tal modo nuestros de
rechos, y deje de tal modo limpio nuestro honor, que el mundo 
civilizado nos respete y que nuestros mismos contrarios nos 
estimen. El soberano congreso podrá, pues, si lo cree convenien
te, hacer la paz; el gobierrw ni puede ni quiere hacer mas que 
lag11.erra. 

"Verdad es que la nacion trabajada por tantas revueltas, no 
es hoy tan poderosa como cuando se filió entre los pueblos so
beranos; pero tambien lo es que ha llegado la hora de que mues
tre A los ojos de la Europa, que si bien sus fuerzas se han debi
litado por la adversidad, jamas su patriotismo y su valor se han 
qutbrantado por el miedo, y que está absolutamente decidida á. 
que su nombre se borre del catálogo de las naciones por la pun-
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ta de la espada americana, ántes que suscribir su ignominia y 
su infamia en un tratado vergonzoso. 

"Tales son los sentimientos del gobierno; y al manifestarlos 
á V. E. con la seguridad de que iguales serán los del Estado de 
su digno mando, le reitero mi justo aprecio y debida conside-
racion. 

"Dios y libertad. 
do.)-Lafragua." 

México, Noviembre 27 de 1846.-(Firmaio 
(Diario del gobierno.) . 

Ministerio de relaciones interiores y esteriores.-Ejército Ji. 
bertador republicano.- General en gefe.-~ecretaría de campa, 
ña.-Escmo. Sr.-En el Diario del gobierno del dia 27 del próc
simo pasado,·he leido la circular que V. E. dirige á los Escmos. 
Sres. gobernadores de los Éstados, en que da una idea de la 
actual situacion de la República y de los grandes riesgos que la 
cercan, desmintiendo á la vez las calumniosas especies que con 
ofensa de mi buen nombre, han esparcido algunos periodistas 
de los Estados-Unidos. V. E. con toda la elocuencia que es, 

cita un sentimiento profundo, ha espresado en ese doct.mento 
la indignacion que causa la conducta que contra la República 
observa el gobierr!o de aquella injus(a nacion, y en esta vez na• 
die pondrá en duda que ha sido fiel intérprete de lo~ deseos y 
sentimiento; del pueblo mexicano.-Agrndczco sinceramente 6 
V, E. y á los demas señores qne componen la administracion 
de la República, la opinion que tienen formada de mi patrio
tismo, nunca desmentido; ni podia ser ménos, cuando el distin
guido ciudadano qiie la preside y el actual ministro de la guer• 
ra fueron conducidos por mí, entre otros muchos veteranos, á IOI 
desiertos de 'l'ejas á fines del año de 1835 con el noble fin de 
evitar la desmembracion del territorio nacional, peleando ámbol 
á mi vista con valentía, hasta que un suceso· adverso paraliz6 
nuestros triunfos; tocándole al segundo partir conmigo las pe
nas del martirio á que nos condenó nuestro destino en el ma
morable lugar de Orazimba; Consiguiente era, pues, que• 
indignasen al ver estampados en los periódicos del Norte ca
lumnias tan groseras, qne V. E. rechaza de la manera mas 'vic
toriosa, haciendo notar igualmente la siniestra idea con que fue, 
ron vertidas. - Y o no ha bia querido ocuparme de semejante mal-
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dad, por -resistirlo tni propia delicadeza, y por no ofender al bue11 
juicio de mis compatriotas que Lienen á la vista mis anteceden
tes y mis heridas; pero me reservé contestar á tamaño ultraje 
con cañonazos y descargas de fusil sobre las huestes invasoras 
el día de la venganza nacional. Sfrvase V. E. aceptar las pro
testas de mi consideri¡.cion y distinguido aprecio.-Dios y liber
tad. Cuartel general en San Luis Potqsí, Diciembre 4 de 1846. 
-Antonio Lopez de Santa-Anna.-Escmo. Sr. ministro de re
laciones interiores y estetiores, D. José María Lafra,gua. 

NUMERO 5. 
(PÁGINA 26,) 

"'Contra Jo qne el. Sr. Gamboa dice respecto de la eosistenoi11 de recursos, refi-. 

"riéndose á lo• que otros h11n asegurado, puedo presentar el dicho del ejército, que 
"aufrió las neoesidades, y 111 ¡ta impresa, lev11ntada en Agua-Nueva por la junta 

"'de generales, despues de día .Y medio de combate, al deUbera.r sobre las subseouen

''tes operaciones:" 

Ministerio de guerra y marina.-Ejército libertador republí• 
eano.-General en gefe.-Secretaría de campaña.-Escmo, Sr. 
-Como anmicié á V. E. en mi parte de 23 del corriente, á las 
siete de· la noche, desde los puntos que acababa de quitar at 
enemigo, cambié de posicion al día siguiente, y establecí mi 
campo en este lugar, para ¡,ror.urar 1os medios de subsistencia, 
,¡ atender á la curacion de mas de setecientos heridos, que han 
resultado en los dos días de batalla. Hace tres días, con hoy, que 
estoy aquí, y aunque los valientes que tengo el honor de man
dar, desean ardientemente vol ver á la <:arga, no ba sido posi
ble proveerlos ni lle lo muy preciso para una sola ·racion; y i 

· no ser por noventa reses, que con mucho trabajo se han podido 
reunir de las rancherías inmediatas, hubieran perecido de ne
cesidad. 

Tan crí:tica situacion me hizo ocurrir á oir la opinion de los 
señores generales de este ejército, y al efecto los reuní en jun
ta que presid·í, resultando de ella la acta que original acompa• 
io i V. E. P@r ella v.erá que no es posible que .el ejército pue-


